
Influence 

Ministries 

 
 

CAMINANTES SOBRE EL AGUA 
 
LECCIÓN 2 
 
TITULO: LA TRAGEDIA DE UN REGALO NO ABIERTO 
 
¿Sabías que Dios nos ha dado al menos un gran regalo? Y se preocupa mucho de cómo lo usamos. 
 
¿Qué tiene que ver nuestro don con salir de la barca y caminar sobre el agua? 
 
Hoy quiero comenzar nuestra lección pidiéndote que identifiques un don, un talento o una habilidad 
que Dios le haya dado. 
 
Puede ser algo que disfrutes mucho hacer, algo en lo que te destaques mucho. 
 
Este no es un momento para ser modesto; Dios da dones a todos. 
 
Les pediré que presionen el botón de pausa en esta lección durante dos minutos, y cada uno de 
ustedes compartirá rápidamente con alguien aquí, cuál es su don, talento o habilidad. 
 
PAUSAR LA ENSEÑANZA 
 
Cuando tienes un gran regalo, hay dos maneras de verlo. 
 
Una forma es que podrías mirar el regalo y decir, este regalo es demasiado valioso para ser usado; 
es demasiado valioso para arriesgar. 
 
La otra forma en que podrías verlo es que es demasiado valioso para no ser utilizado. 
 
Hace unos minutos, en tu discusión, cada uno de ustedes debería haber compartido un don valioso, 
un pasatiempo o un talento que Dios les ha dado. 
 
Y no cumplirías tu misión como ser humano si no usas el don que Dios te ha dado. 
 
“LA TRAGEDIA DEL REGALO CERRADO” DE Gregg Levoy 
 
“A las pautas pecaminosas de comportamiento que nunca se confrontan ni cambian, 
 
 habilidades y dones que nunca son cultivados y desplegados 
 
 hasta que las semanas se conviertan en meses 
 
 y los meses se convierten en años, 
 
 y un día, estás mirando hacia atrás en una vida de 
 
 conversaciones profundas, íntimas, desgarradoramente honestas que nunca tuviste; 
 
 grandes oraciones audaces que nunca oraste, 
 
 riesgos estimulantes, que nunca tomaste, 
 
 regalos sacrificiales que nunca ofreciste, 
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vidas que nunca tocaste, 
 
 y estás sentado en un sillón reclinable con el alma marchita, 
 
 y sueños olvidados, y te das cuenta de que había un mundo de necesidad desesperantes, 
 
 y un gran Dios llamándote a ser parte de algo más grande que tú mismo – 
 
 ves a la persona en la que podrías haberte convertido, pero no lo hiciste. 
 
 Nunca seguiste tu llamado. 
 
 Nunca saliste de la barca. 
 
 
Una de las historias más notables de Jesús es sobre una persona que tenía un gran increíble 
talento (una habilidad) y simplemente lo enterró. 
 
Jesús está hablando de tres personas que tuvieron una oportunidad única en la vida. 
 
Dios te ha confiado el regalo (talento) que te ha dado. Lo que hagas con ese regalo, significa 
mucho. 
 
La segunda parte de la historia es que el Señor de los dones es también el Señor que saldará la 
cuenta. 
 
Jesús dice que un día volvió el amo, y ajustó las cuentas con estos tres individuos. 
 
Él pregunta a cada siervo, ¿qué hiciste con el don o el talento o los recursos o la habilidad que te 
di? 
 
La idea aquí es que todos nosotros vamos a responder esa pregunta a Dios algún día. 
 
Él no te preguntará qué hiciste con algo que le di a alguien más. 
 
Te va a preguntar qué hiciste con lo que te di. 
 
El hombre que tenía cinco talentos y el otro hombre que tenía dos talentos, ambos invirtieron, y 
tomaron riesgos. 
 
Es el hombre que recibió un talento y que enterró lo que le fue dado. 
 
Cuando el amo regresa, dice a los que fueron fieles a aquellos lo que les fue dado, bien hecho, 
buen y fiel servidor. 
 
Dice algo notable; él dijo, has sido fiel en algunas cosas, así que ahora te voy a poner a cargo de 
muchas cosas. 
 
Piensa en ese don, esa habilidad o el talento que compartiste con el grupo al principio de esta 
lección. 
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Ese regalo que algunos de ustedes expresaron, es posible que no lo hayan usado en mucho tiempo. 
 
¿Recuerdas lo que dijo Jesús acerca del tercer siervo que tenía un talento? Lo llevó y lo enterró. 
 
Puede ser, desde hace mucho tiempo, que tu regalo (talento) ha sido enterrado. 
 
Tal vez has tenido miedo; tal vez no querías arriesgarte; tal vez simplemente te quedaste atrapado 
en una rutina. 
 
Pero quiero que sepáis que el Señor del don es perfectamente capaz de redimir los dones enterrados. 
 
Entonces, no me importa cuánto tiempo haya estado enterrado; no importa lo desesperanzado que 
te parezca. 
 
Dios puede reclamar el regalo que te está dando y usarlo de maneras increíbles y hermosas si lo 
dejas comenzar. En esta lección es el tiempo perfecto, el Señor del don es también el Señor de la 
recompensa. 
 
ENTONCES, UTILIZA TU DON. 
 


